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Primer tema�La Última Cena de Jesús y la Misa


(Comenzar dialogando sobre alguna celebración de boda o bautizo o quince años o lo que sea, en la que los catequizandos participaron. Preguntarles si hubo algo que comer, y qué, si hubo música, baile, qué se hizo, como se sentía la gente, etc.)


Una buena celebración es necesaria para acompañar un sacramento, o un momento importante de la vida: la comida, la música, la fiesta, nos permiten transformar un hecho, es decir, una cosa común, en un acontecimiento, es decir, en algo muy importante.


(Seguir dialogando con los catequizandos sobre lo que saben de la Última Cena de Jesús, qué recuerdan, qué hizo Jesús, etc.).


Hemos comenzado compartiendo nuestras experiencias de alguna celebración en la que estuvimos porque queremos darnos cuenta de que la Última Cena de Jesús, así como nuestra Misa de todos los Domingos, fue una celebración festiva.


En la Última Cena Jesús y sus discípulos celebraron la fiesta de la Pascua judía. ¿Qué se celebraba en la Pascua judía?


En la Pascua los hebreos hacían memoria de la liberación de Egipto. Leemos en el libro del Éxodo que, antes de liberarlos, Dios mismo les ordenó sacrificar un cordero de un año, asarlo en el fuego, y consumirlo en la casa; con la sangre del cordero rociarían el marco de la puerta de sus casas, de manera que el ángel encargado del exterminio de los primogénitos reconociera las casas de los hebreos y no se ensañara contra ellas. Estas prescripciones se encuentran en Éxodo 12,1-14. El mismo libro sigue prescribiendo a continuación que los hebreos debían preparar también unos panes sin levadura, para comerlos de prisa antes de ser liberados de la esclavitud de Egipto (12,15-20). El cabeza de familia, al partir y repartir entre todos el pan sin levadura, pronunciaba una bendición que hacía referencia a la liberación de la esclavitud de Egipto.


Estos ritos de la sangre del cordero y del pan sin levadura, junto con otros detalles, constituyen la Pascua judía. Ellos fueron celebrados por muchos siglos por los judíos, y los de hoy los siguen celebrando de la misma forma. La pascua judía era y es la celebración de la primera liberación, la de la esclavitud de Egipto, y es el anuncio de la liberación definitiva que Dios realizaría para su pueblo. Los judíos del tiempo de Jesús esperaban esta liberación para una noche de Pascua. La Pascua judía era y es estar de fiesta porque Dios dio la cara por su pueblo, y certeza de que la seguirá dando.


(Verificar que los catequizandos hayan entendido esta explicación, y hacerles preguntas para que se les grave y la entiendan mejor).


Conociendo este significado de la Pascua judía podemos entender pues lo que fue la Última Cena de Jesús. Vamos pues a cruzar la información sobre la Pascua judía con los relatos evangélicos.


¿Qué nos dicen los evangelios de la Última Cena de Jesús? Vamos a leer el relato de Mateo 26,17-29. (Leerlo, si es necesario volverlo a leer, y compartir con los catequizandos lo que entienden y los elementos que ellos encuentran en la Última Cena de Jesús).


En resumidas cuentas, encontramos estos elementos en el relato de Mateo:


Jesús manda celebrar la Pascua. Lo que va a hacer, que será algo nuevo, lo realizará a partir de la Pascua judía.


Los discípulos preparan la Pascua, es decir que preparan el cordero, los panes, y todo lo que necesitaba para celebrar la Pascua según la costumbre judía, y cuando ya están a la mesa, Jesús expresa su conocimiento de que Judas lo va a traicionar.


Durante la cena, al tomar el pan en sus manos y repartirlo, Jesús sustituye la bendición que se daba a este pan según la costumbre judía con otras palabras que conocemos muy bien: “Tomen y coman: esto es mi cuerpo”. Jesús se atreve a cambiar el rito judío, cosa que ningún rabino hubiera hecho, porque quiere que de ahí en adelante se celebre algo mucho más grande que lo que se celebraba en la Pascua Judía: ya no se trata de comer unos panes signo de la prisa con la que se salió de Egipto, sino que se comerá un pan que es el cuerpo suyo, que en el sacrificio de la cruz será entregado por toda la humanidad.


Al final de la cena, el rito judío prescribía que se pasara entre los presentes una copa llena de vino, como signo de la alegría con la que los hebreos esperaban la liberación definitiva de todos sus opresores. Esta copa también significaba la ira de Dios en el juicio que él pronuncia sobre los pecadores.


Jesús hace el mismo gesto de pasar la copa del vino, pero las palabras que pronuncia sobre ella anuncian una realidad nueva y maravillosa: “Beban todos de ella: esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por una muchedumbre, para el perdón de los pecados”.


Aquí tenemos que saber que las palabras de Jesús retoman unas palabras que Moisés pronunció en presencia del pueblo cuando en la base del monte Sinaí selló la alianza entre Dios y el pueblo salido de Egipto. Leemos en Éxodo 24,8 que Moisés rocía al pueblo con la sangre de unos animales sacrificados, y luego dijo: “Esta es la sangre de la Alianza que Yavé ha hecho con ustedes, conforme a todos estos compromisos”. Resulta pues que las palabras dichas por Jesús sobre el cáliz son muy parecidas a las de Moisés al sellar la alianza antigua (preguntarles a los catequizandos cuales elementos de semejanza ven entre las palabras de Jesús sobre el cáliz y las de Moisés al Sinaí. Si necesita volver a leerlas varias veces. Mejor todavía si estas palabras se pueden traer escritas en una cartulina).


Sin embargo, hay una diferencia. Moisés dice: “Esta es la sangre de la alianza”, mientras que Jesús dice: “Esta es MI sangre de la alianza”. Hay pues una diferencia importantísima: la sangre que sella la alianza a la que se refiere Cristo ya no es la de los animales, sino la suya, porque dice “mi sangre”. Por consiguiente la alianza que Cristo sella ya no es la vieja, sino una nueva alianza. La sangre de Cristo es el precio de esta alianza nueva.


Jesús añade que su sangre es derramada “por una muchedumbre, para el perdón de los pecados”. Jesús expresa la conciencia clara de que la sangre que derramará el día siguiente, Viernes Santo, en el sacrificio de la cruz, sellará la alianza nueva, eterna y definitiva, en la que los pecados de todos los hombres serán perdonados. En la copa que Jesús hace pasar entre sus discípulos está, de manera sacramental, esa misma sangre que será el precio del perdón de todos los pecados.


(dialogar con los catequizandos, para darse cuenta de que han entendido el significado de la Última Cena y de los gestos y palabras de Jesús).


Hasta aquí hemos comprendido lo que Jesús quiso expresar cuando celebró la Última Cena. Él anunció la ofrenda de su vida (su cuerpo, su sangre) para que los pecados de los hombres sean perdonados, y esta es la nueva y eterna alianza. Y todo esto se realizó el Viernes Santo, cuando Jesús murió en la cruz.


Lucas nos nos dice algo más: Jesús termina la “bendición” del cáliz diciendo: “Hagan esto en memoria mía” (22,19). Jesús está dando un mandato a sus discípulos para que repitan lo que él hizo en la Última Cena. Y la Iglesia, en obediencia a su Señor, hace esto cada vez que celebra la Eucaristía o Misa.


La Eucaristía, la Misa, es la “memoria viva” del gran acontecimiento redentor del viernes santo. Cada vez que celebramos la Misa la pasión redentora de Cristo es hecha presente y actual para que nosotros recibamos los frutos de ella. Los cristianos no asistimos a Misa, sino que participamos en la Misa y de la Misa, de una manera alegre, activa, responsable. Sabemos que la Misa es el mismo gesto sagrado que Jesús hizo en la Última Cena, el gesto a través del cual llega a nosotros la fuerza de la sangre de Cristo.


(Terminar pidiendo a los catequizandos que hagan oraciones en base a todo lo que se ha hablado).


�
Preparación a la Comunión de Jóvenes y Adultos


Segundo tema�Las partes de la Misa: La Liturgia de la Palabra


(Comenzar recordando el tema pasado, y viendo qué se les quedó a los catequizandos. Seguir dialogando sobre la experiencia que ellos tienen de la Misa: cuál fue la Misa más linda en la que participaron, qué mensaje de una Misa más les llamó la atención, etc.)


La Misa se compone de dos grandes partes: la Liturgia de la Palabra y la Liturgia Eucarística. Veremos ahora la primera, dejando la segunda para la próxima catequesis.


Además, la Liturgia de la Palabra es preparada por los Ritos de Inicio: Señal de la Cruz, Acto Penitencial, Gloria, Colecta. Ellos tienen la función de introducirnos en la Misa y de ponernos con la debida disposición interior de humildad y de escucha.


También, después de la Liturgia Eucarística la Misa se cierra con los Ritos Finales: Avisos, Bendición, Despedida: son el enlace entre la Misa y la vida, y expresan el perenne mandato misionero que en cada Eucaristía se renueva.


Vamos pues a analizar la LITURGIA DE LA PALABRA, que es la primera de las dos grandes partes de la Misa, el banquete de la Palabra del Señor para alimentar nuestro conocimiento de Cristo y renovar nuestra entrega a él.


La Liturgia de la Palabra comienza con las Lecturas Bíblicas: a través de ellas Dios mismo habla a su pueblo. Las lecturas pueden ser:


Relatos de la historia de la salvación: los libros históricos del Antiguo Testamento, los Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, ...


Exhortaciones: el Deuteronomio, muchos pasos de los profetas, las cartas apostólicas, ...


Oraciones: los Salmos, algunos pasos del Antiguo Testamento, ...


La Iglesia no las propone como una mesa muy abundante, para que se alimente nuestra fe. Son para escucharlas con mucha atención. Dios nos habla a cada uno de nosotros personalmente.


En su orden la Liturgia de la Palabra se desarrolla según este esquema:


La Primera Lectura es tomada del Antiguo Testamento (en el Tiempo Pascual al contrario se toma de los Hechos de los Apóstoles). Los domingos ella sigue el tema del Evangelio, siendo una preparación del mismo. Al contrario, los días de la semana se desarrolla según un ciclo suyo, proponiendo una lectura semi-continua de los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, de manera que en un ciclo de dos años se leen todos los pasos más importantes de la Biblia.


El Salmo Responsorial es un salmo que retoma en forma de oración algún tema de la Primera Lectura. La asamblea responde con un estribillo a las estrofas proclamadas por el salmista (“Responsorial” significa “con respuesta”).


La Segunda Lectura propone la lectura semi-continua de las enseñanzas que los Apóstoles les daban a las primeras comunidades cristianas. Se encuentra sólo en la Misa del Domingo.


El Aleluya es un canto festivo con el que acogemos el Evangelio.


La proclamación del Evangelio es el punto culminante de la Liturgia de la Palabra. En él Cristo mismo no habla y sigue pastoreándonos. Escuchando las narraciones de sus milagros, o sus parábolas, o sus enseñanzas morales, así como los relatos de su pasión, muerte y resurrección, somos llevados a una comprensión cada día más plena del plan de amor de Dios para con nosotros.


El Evangelio lo escuchamos parados, como signo de atención y respeto. Al iniciarlo, nos persignamos en la frente, en la boca, en el pecho, y acompañamos este gesto pidiéndole al Señor que nos conceda entender con la mente, profesar con los labios y guardar en el corazón la palabra que escuchamos.


En los días de la semana se leen los cuatro evangelios a lo largo de un año. Al contrario, el ciclo festivo está articulado de manera que leemos por un año Mateo (año A), el año siguiente Marcos (año B), y el tercero Lucas (año C). El evangelio de Juan se lee entremezclados en los tres años del ciclo.


(Preguntarles a los catequizandos cuáles palabras del Evangelio tienen más grabadas en su mente).


La homilía es tenida por el sacerdote o el diácono. Ella es la explicación oficial de la Palabra de Dios por parte de la Iglesia. La homilía aplica desglosa la enseñanza de las lecturas bíblicas y la aplica a nuestra vida diaria y a los acontecimientos de hoy en día.


Se guardan unos instantes de silencio para que cada uno reflexione: ¿cómo estoy viviendo esta palabra? ¿en qué tengo que cambiar?


El Credo o Símbolo o Profesión de Fe es la respuesta del pueblo de Dios a la palabra escuchada. En él reafirmamos nuestra fe en Dios Padre misericordioso y creador de todo, en Jesucristo su Hijo, nuestro salvador, en el Espíritu Santo santificador, en la Iglesia, fruto del don del Espíritu Santo.


El último elemento de la Liturgia de la Palabra es la Oración Universal u Oración de los Fieles. Expresa la oración de todo el pueblo de Dios que ora por las grandes necesidades de la Iglesia y del mundo. La oraciones son de carácter universal y no particular, y se articulan según un esquema que va de lo más grande a lo más pequeño:


por la Iglesia


por el mundo


por los necesitados y sufridos


por nuestra comunidad


Es importante que aprendamos a participar activamente en esta parte de la Misa cuando se nos da la oportunidad.


(dialogar con los catequizandos sobre cuál de estas partes de la Liturgia de la Palabra más les gusta, y por qué).


A la Liturgia de la Palabra le sigue la Liturgia Eucarística: ambas son mesas en las que Cristo nos alimenta.


Aunque habemos algunos que todavía no podemos nutrirnos de la Eucaristía, sin embargo todos podemos nutrirnos de la Palabra viva de Cristo. Es un tesoro grandísimo, un banquete de manjares exquisitos que se nos prepara todos los domingos y todos los días. Aprendamos a disfrutar de él todas las veces que podamos.


(Terminar preguntándoles a los catequizandos con qué frecuencia han aprendido a participar en la Misa: semanal, o diario, o qué. Reforzar el compromiso de la participación todos los domingos y demás fiestas de precepto).


�
Preparación a la Comunión de Jóvenes y Adultos


Tercer tema�Las partes de la Misa: La Liturgia Eucarística


(Comenzar repasando el tema pasado sobre la Liturgia de la Palabra).


Ya hemos dicho che la Misa se compone de dos grandes partes: la Liturgia de la Palabra y la Liturgia Eucarística. Hoy nos toca analizar y conocer la segunda, la LITURGIA EUCARÍSTICA, que el banquete del Cuerpo y Sangre de Cristo, el banquete del Cordero inmolado que quita el pecado del mundo.


La Liturgia Eucarística comienza con la Presentación de los Dones. Llevamos al altar el pan y el vino, como signos de que presentamos al Señor nuestro trabajo y todo lo que vivimos. Más en detalle el significado de estos dones es el siguiente:


El pan era para los judíos del tiempo de Jesús el alimento básico, fundamental, algo como en República Dominicana el arroz. Tener pan era tener la base de la alimentación. Al mismo tiempo el pan se preparaba y se cocía en la familia: era pues fruto del trabajo de toda la familia. Presentar el pan significa presentar nuestra vida diaria y nuestro trabajo diario.


El pan que presentamos es ázimo, es decir, sin levadura. La ausencia de levadura es signo de la pureza interior. En el tiempo de Jesús la levadura era considerada algo que corrompe la masa. Presentando el pan ázimo presentamos al Señor nuestros esfuerzos para ser santos, puros, para resistir a las tentaciones.


El vino no era en los tiempos de Jesús la bebida diaria, sino la de los días de fiesta. Presentarlo significa pues presentar al Señor nuestros gozos y alegrías.


Ambos, el pan y el vino, son confeccionados a partir de muchos granos: se necesitan muchos granos de trigo para hacer un pan, y se necesitan muchos granos de uva para hacer el vino. Así también nosotros nos presentamos al Señor como muchas personas diversas, mas queremos que él nos haga uno en su amor.


Junto con el pan y el vino se pueden presentar otros dones, para expresar mejor el hecho de que ofrecemos al Señor todo lo que nosotros vivimos.


(dialogar sobre lo que cada uno de nosotros puede y debe presentar interiormente al Señor junto con el pan y el vino: nuestras penas y alegrías, nuestros éxitos y fracasos, nuestro estudio y trabajo diario...)


Luego viene la Plegaria Eucarística. Es la parte central y más importante.


Comienza con el Prefacio, que es una alabanza a Dios, y que culmina en el Santo.


Sigue la “epíclesis” o Invocación del Espíritu Santo: el sacerdote extiende las manos sobre los dones, pidiendo que el Espíritu lo transforme en el Cuerpo y Sangre de Cristo.


A continuación viene el relato de la Cena o consagración. Se hace memoria de los gestos y palabras de la Última Cena. Por el poder de Cristo, quien actúa a través de su ministro en la celebración, y por la acción del Espíritu Santo, el pan se convierte realmente en el Cuerpo de Cristo ofrecido por nosotros, y el vino se convierte realmente en la Sangre de Cristo derramada por nosotros.


Antes de ser consagrados eran realidades humanas: los hemos presentado como signos de todo lo que vivimos. Después de la consagración mantienen la apariencia de las realidades humanas, pero en su ser más profundo son realidades divinas: son Cristo mismo en el acto de ofrecer su sacrificio por el perdón de nuestros pecados.


A partir del momento en que el sacerdote extiende las manos sobres los dones nos hincamos, en señal de grande respeto y amor a Cristo que hace actual para nosotros su sacrificio redentor.


La Plegaria Eucarística continúa con la grandes intercesiones. Se ora por la Iglesia entera, por los presentes, por los difuntos.


Al final, el pueblo responde Amén, en canto: este amén significa “creo”: creo en Cristo, presente en medio de nosotros, que ha ofrecido su vida por mi. Todos lo cantamos con fe y alegría.


(Dialogar sobre la plegaria eucarística, tratando de ir a lo de muchos: que la Plegaria Eucarística es muy aburrida. Subrayar que somos llamados a escuchar atentamente todas las palabras, saboreándolas y participando en lo que el sacerdote dice a nombre de toda la asamblea).


A este punto ya tenemos en el altar el Cuerpo y Sangre de Cristo. Nada más falta que se nos den en alimento. Son los Ritos de Comunión:


Todos juntos rezamos el Padre Nuestro, que es la oración de los hijos de Dios.


Nos intercambiamos la señal de paz. Este gesto nos hace recordar que no podemos recibir a Cristo si no estamos en paz con nuestros hermanos.


Luego el sacerdote parte el pan. Es un gesto que expresa una verdad profunda: comemos todos un único pan, y por lo tanto debemos formar una unidad en Cristo, sin divisiones entre nosotros.


Mientras se parte el pan, cantamos el Cordero de Dios, con el que volvemos, como al principio de la Misa, a pedirle a Cristo que nos tenga piedad, es decir, que nos perdone.


A continuación el sacerdote nos presenta la Eucaristía (“Este es el cordero de Dios...”), y todos respondemos “Señor no soy digno...”. La respuesta viene siendo un acto más de humildad: reconocemos que podemos recibir a Cristo no por ser nosotros buenos, sino por ser él misericordioso.


Se distribuye el Cuerpo de Cristo a todos los que están preparados para recibirlo. Los ministros extraordinarios reciben la Eucaristía para llevarla a los enfermos a sus casas.


La asamblea ora con el canto, y luego, en silencio, da las gracias al Señor.


La oración del sacerdote termina los Ritos de Comunión.


La Misa termina con los ritos finales:


Los avisos: la comunidad cristiana que ha celebrado la Eucaristía tiene una riqueza de vida, en la que todos son llamados a ser activos y a participar.


La bendición: es el envío: la Iglesia nos envía a vivir lo que acabamos de celebrar.


El canto final, expresión de alegría por haber compartidos junto con Cristo.


* * *


Para resumir, vamos a retomar el despliegue de la Liturgia Eucarística, la forma en la que ella se desarrolla:


Primeramente el pueblo lleva al altar los dones a ser santificados: con ellos cada uno de nosotros ofrece al Señor su vida, todo lo que vivimos y que somos.


A través del ministro de Cristo y por la acción del Espíritu Santo los dones son santificados y se convierten en Cristo ofrecido por nosotros.


En la comunión Cristo nos vuelve a dar nuestros mismos dones (pan y vino) santificados por el Espíritu Santo y por su sacrificio, para que el mismo Espíritu que santificó a los dones nos haga santos también a nosotros en toda nuestra conducta. Los que comulgamos al cuerpo y sangre de Cristo somos hechos capaces de vivir la misma entrega de Cristo a la obra de Dios. Cristo hizo suya la voluntad de Dios: “que todo el mundo se salve y llegue a conocer la verdad” (1 Timoteo 2,3), y así queremos nosotros.


(Terminar dialogando con los catequizandos sobre cuál momento de la Misa les gusta más. Darles a entender que el que sabe lo grande que es la Misa ya no puede perderla ni un domingo).


�
Preparación a la Comunión de Jóvenes y Adultos


Cuarto tema�La Eucaristía es el Pan de Vida


(Comenzar repasando el tema pasado sobre la Liturgia Eucarística, y preguntar cómo está la participación en la Misa dominical de los que estaban flojos).


Mucho antes de la Última Cena, Jesús ya había anunciado a sus discípulos que les daría su carne para comer. Esto fue después de multiplicar los panes. Lo encontramos en el Evangelio de san Juan, en el cap. 6. (Repasar brevemente con los catequizandos el relato de la multiplicación de los panes). Después de saciar a la muchedumbre, ellos quieren hacer rey a Jesús, pero él despide a sus discípulos para que en la yola se le adelanten en la otra orilla del lago, y luego despide a la gente. En la noche se aparece a los discípulos caminando sobre las aguas.


Al desembarcar, Jesús va a la sinagoga de Cafarnaúm, y ahí dialoga con los judíos. El diálogo se desarrolla a partir de una inquietud de los judíos. Cómo Jesús ha multiplicado los panes, ellos se están preguntando si Jesús es el nuevo Moisés que daría el “pan del cielo”. Vemos esta inquietud en los vv. 30-31 (leerlos). Ahí los judíos le están diciendo a Jesús: Moisés nos dio el maná que era el pan del cielo, ¿tú vas a hacer algo parecido, para que creamos en ti?


A partir de esta inquietud Jesús desarrolla su catequesis sobre el verdadero pan de vida. La vamos a ver muy pronto. Pero antes tenemos que recordar qué fue el maná para los judíos.


Salidos de Egipto bajo el mando de Moisés, liberados de la esclavitud, los hebreos peregrinaron por cuarenta año en el desierto. En una ocasión les dio hambre, y clamaron a Dios pidiendo que los atendiera. Dios les dio pues el maná.


¿Qué es el maná?


Del punto de vista natural, parece ser una resina que a veces sale muy abundante de las zarzas del desierto. La brisa la llevaba hasta el campamento de los hebreos.


De hecho los judíos lo vieron como la respuesta de Dios a sus peticiones. Moisés le había pedido pan al Señor para el pueblo, y el Señor había respuesto dando el maná.


(Leer Éxodo 16,2-3.6-8.13-15, y reflexionar junto con los catequizandos sobre el hecho que Dios nos escucha cuando le pedimos lo necesario).


En perspectiva de fe, pues, los hebreos siempre vieron el maná como un signo del amor de Dios para su pueblo. Además, en el tiempo de Jesús los judíos creían que el Mesías renovaría el signo de Moisés, dando otra vez un pan del cielo, igual que Moisés dio el maná.


Entonces entendemos ahora por qué los judíos le están pidiendo a Jesús que les haga ver el prodigio del maná, el pan del cielo.


Veamos la respuesta de Jesús a la inquietud de los judíos. Está en los vv. 32�33 (leerlo). Jesús está hablando de sí mismo, afirmando que el pan del cielo no va a ser algo material, sino que él en persona es el pan del cielo: así como el Padre hizo bajar del cielo el maná para saciar el hambre de los hebreos, de igual manera el Padre ha hecho bajar a Jesús del cielo para saciar el hambre del mundo, es decir para darle vida.


Jesús sigue hablando, en el v. 35, identificándose con el pan de vida (leer el versículo). Dice que él, Cristo, puede saciar el hambre y la sed de los que van a él. Lo confirma en el v. 40: Toda persona que al contemplar al Hijo crea en él, tendrá vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Ya está claro que la vida eterna la recibimos por creer en Cristo. Él se convierte en pan de vida para los que creen en él. Acoger a Cristo es alimentarnos con un manjar que nos asegura la vida verdadera.


Pero Jesús dice algo más. Después de hablar de la necesidad de creer en él para vivir, llega a decir que va a dar su carne para comer y su sangre para tomar. Escuchemos los versículos que siguen a continuación (después de leer cada versículo, comentarlo brevemente haciéndose ayudar por los catequizandos):


V. 51: El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida del mundo.


V. 53: En verdad les digo que si no comen la carne del Hijo del Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes.


V. 54: El que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día.


V. 55: Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida.


V. 56: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.


V. 57: Como el Padre, que es vida, me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí.


V. 58: Este es el pan que ha bajado del cielo. Pero no como el de sus antepasados, que comieron y después murieron. El que coma este pan vivirá para siempre.


¿Qué mensaje nos deja todo esto?


Que Jesús nos da la vida eterna si creemos en él.


Que Jesús nos da la vida eterna si comemos su carne y bebemos su sangre, es decir, si comulgamos.


Que la vida eterna la recibimos ahora por creer y comulgar, sin embargo ella va a tener su desenlace en la resurrección final.


Que a través de la comunión a la carne y sangre de Cristo nosotros permanecemos en Jesús y Jesús en nosotros.


Por consiguiente, no tiene vida eterna el que deja de comulgar o no se preocupa por comulgar. Claramente, no es asunto de un gesto externo: comulgo y soy salvo. No: creo y comulgo, y sé que, por la palabra de Cristo, soy salvo.


Desde ya pidamos pues que la vida eterna venga a nosotros a través de la Eucaristía que vamos a recibir pronto. Ella va a guardar nuestro cuerpo para la resurrección final. Un germen de vida inmortal va a estar en nosotros por la comunión al Cuerpo y Sangre de Cristo.


(Terminar dialogando con los catequizandos sobre lo que entendieron, y sobre el por qué la Iglesia nos insta con tanta fuerza para que comulguemos).


�
Preparación a la Comunión de Jóvenes y Adultos


Quinto tema�La gracia de la Comunión Eucarística


(Comenzar repasando el tema pasado sobre la Eucaristía Pan de Vida).


El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento de la Eucaristía: "En verdad, en verdad les digo: si no comen la carne del Hijo del hombre, y no beben su sangre, no tendrán vida en ustedes" (Juan 6,53). Vemos que Jesús nos plantea la necesidad de nutrirnos de su cuerpo y sangre.


El mismo Jesús, cuando celebró la Última Cena con sus apóstoles, les repartió el pan partido y la copa del vino y les dijo: "Tomen y coman todos de él: esto es mi cuerpo ofrecido por ustedes. Tomen y beban todos de él: este es el cáliz de mi sangre derramada por ustedes por el perdón de los pecados, cáliz la nueva alianza" (Mateo 26,26-27).


Vemos que Cristo no nos ha dicho: "tomen y coman los que quieran", sino que ha dicho: "tomen y coman todos". Cristo ha dejado la Eucaristía para que todos puedan, a través de ella, recibir sus dones.


¿Cuáles son estos dones? ¿por qué Cristo insiste tanto para que comamos de su cuerpo y tomemos su sangre? La misma enseñanza de Jesús y de los apóstoles nos da la respuesta:


Porque la comunión eucarística hace crecer nuestra unión y comunión con Cristo: "Quien come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él" (Juan 6,56). La comunión al cuerpo de Cristo resucitado conserva, hace crecer y renueva la vida de gracia recibida en el Bautismo. Este crecimiento necesita ser alimentado por la comunión eucarística hasta el momento de la muerte.


Porque la comunión nos separa del pecado venial o ligero. El Cuerpo de Cristo que recibimos es "entregado por nosotros", y la Sangre que bebemos es "derramada por todos para el perdón de los pecados". La comunión eucarística nos une a Cristo y a la vez nos purifica de los pecados cometidos y nos preserva de los futuros. La comunión eucarística, aunque no sustituya el sacramento de la Reconciliación, borra los pecados veniales.


Porque la comunión nos preserva de futuros pecados mortales. Cuanto más participamos en la vida de Cristo, tanto más difícil se nos hará hacer un pecado mortal. Sin embargo, sabemos que los pecados mortales hechos se nos perdonan con el sacramento de la Reconciliación.


Porque la comunión nos une más estrechamente a Cristo, y de esta manera va formando la Iglesia, que es el cuerpo místico de Cristo. La comunión renueva, fortifica, profundiza la incorporación a la Iglesia realizada por el bautismo. Formamos el único cuerpo de Cristo que es la Iglesia los que comemos del cuerpo eucarístico de Cristo.


Porque la comunión nos hace más atentos a los pobres. El que recibe a Cristo en la Eucaristía aprende a amarlo en aquellos con los que primeramente Cristo se identifica: hambrientos, sedientos, desnudos, presos, etc.


Porque la Eucaristía construye la unidad de la Iglesia. Cristo oró diciendo: "Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti" (Juan 17,21). A pesar de esto, los cristianos nos hemos dividido muchas veces. La comunión a la eucaristía, cuerpo de Cristo, vuelve a reconstruir la unidad perdida entre los discípulos de Cristo y nos anima a trabajar por la unidad de la Iglesia.


(Volver a resumir estos efectos de la Comunión, y luego preguntarle a cada catequizando cuál le llama más la atención)


Por este conjunto de razones comulgar es fundamental para los cristianos. El que cree en Cristo desea entrar en comunión con él, y busca la manera de recibir su cuerpo y beber su sangre todas las veces que le sea posible.


(Preguntarles a los catequizandos si sus padrinos comulgan, y dejarles la tarea de hacerles una entrevista sobre lo que viven y sienten al comulgar. En caso de que no comulguen, buscar otras personas que sean de comunión)


�
Preparación a la Comunión de Jóvenes y Adultos


Sexto tema�La conexión entre Bautismo, Confirmación y Eucaristía


(Comenzar preguntando a los catequizandos qué piensan del hecho de continuar la catequesis después de la comunión: tratar de no influenciarlos, de manera que puedan expresar sus intenciones libremente)


En los primeros siglos del cristianismo el catecumenado duraba tres años. Era una catequesis bien larga, y a lo largo de ella había una estrecha colaboración entre los guías de la comunidad y los padrinos de los catecúmenos. Al final de este largo camino el catecúmeno recibía juntos los tres sacramentos de la Iniciación Cristiana: el Bautismo, la Confirmación, y de una vez era admitido a la mesa eucarística.


Esto nos hace entender que para la Iglesia los tres sacramentos de la Iniciación Cristianas están fuertemente entrelazados:


El Bautismo, sacramento de la vida nueva de los hijos de Dios, requiere la Confirmación, que es el sacramento del testimonio cristiano.


Para dar el testimonio que la Confirmación supone el cristiano debe tener la fuerza que le da la Eucaristía.


La vida nueva que recibimos en el Bautismo se quedaría estéril si no la alimentáramos continuamente con la sagrada Comunión.


La participación plena de la Eucaristía, que es el sacramento que proyecta la iglesia hacia el mundo, no tendría significado sin la consagración para la misión que se nos da con la Confirmación.


Para entender mejor todo esto, vamos a analizar algunos pasos del Nuevo Testamento.


El primer paso que vamos a leer está en los Hechos de los Apóstolos, capítulo 8, versículos del 12 al 17. Este paso nos habla de un grupo de hermanos de Samaría, que son bautizados por san Felipe diácono. La cosa interesante es que los apóstoles van a ese mismo lugar para “confirmar” el trabajo del diácono, e, imponiéndoles las manos a los recién bautizados, les confieren el sacramento del la Confirmación (leer el paso bíblico).


A partir de este paso bíblico entendemos lo siguiente:


Aunque sea un diácono, o un sacerdote, el que bautiza, el bautismo está como incompleto hasta que los apóstoles impongan las manos para conferir la Confirmación.


La imposición de las manos por parte de los apóstoles confiere el don del Espíritu Santo. Podemos preguntarnos: ¿acaso no habían recibido el Espíritu en el bautismo? Sí, pero les faltaba la plenitud del Espíritu, que se recibe por supuesto cuando los apóstoles imponen las manos.


Hoy, el papel de los apóstoles lo desarrollan los obispos, que vienen siendo los sucesores de los apóstoles. Por esto todo bautizado todavía hoy recibe del mismo obispo el sacramento de la confirmación.


Hay también otra narración de los Hechos de los Apóstoles, en la que encontramos la Confirmación junto con el Bautismo. Esta narración se encuentra en el cap. 10 (es demasiado largo, no se puede leer en el encuentro, invitar a los catequizandos a que lo lean en su casa). Lo que pasa ahí es lo siguiente: un centurión romano, Cornelio, manda llamar a Pedro a causa de una revelación que ha recibido. Al llegar Pedro a la casa de Cornelio, cuando él comienza a anunciar la buena noticia de Cristo, el Espíritu se manifiesta y baja sobre Cornelio y toda su familia: esto corresponde a la efusión del Espíritu que se da en la Confirmación. Entonces Pedro ordena que se bauticen en seguida a todos.


Esta narración nos da a entender todavía más la estrecha relación entre el Bautismo y la Confirmación, al punto que en este caso la efusión del Espíritu Santo se dio antes del bautismo. A mayor razón pues los que los recibimos en momentos separados no nos podemos descuidar y dejar de recibir la Confirmación después del Bautismo y de la Eucaristía.


El otro testimonio de los Hechos que vamos a analizar se encuentra en el cap. 2, versículos 42 y 46.


Con palabras diferentes, los dos versículos dicen lo mismo: los bautizados se mantenían unidos en la "fracción del pan" (v. 42), es decir que "partían el pan en sus casas" (v. 46). Las dos expresiones indican sin lugar a duda la celebración de la Eucaristía (leer todos los versículos del 42 al 47).


¿Qué nos dicen estas palabras? (dejar que los catequizandos saquen el mensaje, y luego precisarlo con lo que sigue). Nos dicen que el camino del bautizado es recibir la Eucaristía.


Desde el principio todos los bautizados se congregaban para escuchar la enseñanza de la Iglesia, para orar, para compartir el pan eucarístico. A los primeros cristianos ni le podía pasar por la cabeza de que un bautizado no comulgara. Dejaban la comunión eucarística sólo aquellos que se habían manchado de culpas graves.


El bautizado que no comulga queda privado de este don tan grande que es la comunión sacramental con Cristo Salvador. Porque es a través de la comunión eucarística que la gracia de Cristo llega a nuestra vida cotidiana, dándole sabor y haciéndola reflejo del amor del Señor.


En resumidas cuentas, el hombre se hace cristiano no sólo con el bautismo, sino con la Iniciación Cristiana completa, que comprende el Bautismo, la Confirmación, la Eucaristía.


Y en la Iglesia sólo quien ha terminado la Iniciación Cristiana puede jugar un papel activo en la Iglesia: evangelizar, leer la palabra de Dios, ser padrino o madrina, ser instituido ministro, celebrar su boda por la Iglesia, etc.


(Terminar pidiéndoles a los catequizandos que expresen su parecer sobre lo que se ha dicho en el tema).


�
Preparación a la Comunión de Jóvenes y Adultos


Séptimo tema�La Eucaristía es fuente de compromiso en la Iglesia


Para muchos la Misa es un rito y una obligación: asisten a Misa por estar en paz con su conciencia o por no tener problemas con algún familiar. La viven como una rutina, no participan activamente, todas las veces que puedan la dejan.


En realidad, Jesús celebra la primera Eucaristía, la Última Cena, en un momento muy fuerte para él: la noche antes de su pasión. Cristo quiso morir de forma entregada, y nos dejó la Eucaristía como memoria de su entrega y compromiso. Cristo nos dijo: "Hagan esto en memoria mía" (Primera Corintios 11,24), y con esto nos quiso dejar dicho que celebremos la Eucaristía como memoria de su compromiso para con nosotros.


Entendemos pues que no se puede participar en la Misa de forma pasiva. Sería traicionar a Cristo y no entender por qué y para qué nos dejó el mandato de celebrarla.


La Eucaristía debe ir acompañada pues de un compromiso en la Iglesia. Y esto vale de una forma mucho más fuerte para los que tenemos el don de poder comulgar.


La Eucaristía nos empuja a vivir de forma comprometida los varios ámbito de nuestra vida de fe:


Nos llama a comprometernos para con nuestra familia, sirviendo como Cristo, que no vino para que le sirvieran, sino parar servir y dar la vida por nosotros. Los que comulgamos atendemos con amor grande a nuestra pareja, a nuestros padres y a nuestros hijos, en nombre de Cristo.


Nos llama a vivir comprometidos el trabajo cotidiano con el que nos ganamos el pan. El cristiano que comulga es el primero en desarrollar bien y con amor su labor profesional.


Nos llama a vivir el compromiso de una vida de oración. Ya no podemos ser indiferentes frente a tantas tragedias y sufrimientos que hay en el mundo, e intercedemos cotidianamente por todas las necesidades del mundo. A la vez, nos sentimos comprometidos en alabar al Señor y darle las gracias por tantos dones.


Nos llama a asumir nuestro trabajo en la Iglesia. Dice el Apóstol Pablo que "el que no quiera trabajar, que tampoco coma" (Segunda Tesalonicenses 2,10). Y si esto vale por el pan y el arroz, a mayor razón vale por el pan eucarístico: comen santamente de él los que aceptan trabajar en el Reino. Los que comulgan sin asumir ningún compromiso de Iglesia están muy equivocados sobre el sentido de la Eucaristía.


(Compartir con los catequizandos en cuál de estos ambientes ya viven de forma comprometida, y en qué viven concretamente el compromiso)


En particular, ¿en cuál de los trabajos de la Iglesia puedo participar y colaborar?


Jóvenes: integrarse a un grupo juvenil. Hay varios, en varios días y horarios, para que todo el mundo pueda dar su aporte valioso e insustituible.


Jóvenes: integrarse en los equipos de sector, para llevar el trabajo del Tercer Plan Pastoral


Hermanos confirmados y estables ya en la Iglesia: comenzar a dar una mano con el catecismo de niños.


Todo el mundo: ser mensajeros.


Todo el mundo: cooperar con la limpieza del templo y de las capillas.


De cualquier forma uno se comprometa, lo importante es estar activos. "Conozco tus obras: no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero porque eres tibio y no frío o caliente, voy a vomitarte de mi boca" (Apocalipsis 3,15-16).


(Compartir sobre los hermanos bien comprometidos que se conocen, y analizar los servicios y funciones que realizan en la iglesia).


